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Amigas y amigos de Fe y Alegría 

Queridas educadoras, queridos educadores 

Un saludo muy especial desde Fe y Alegría Colombia.  Hoy comparto este 

escenario, esta pantalla con ustedes porque, antes de que la pandemia hiciera su 

aparición con los efectos conocidos por todos y nos obligara a cambiar agendas y 

estrategias, la celebración iba a ser presencial y en Colombia, para conmemorar los 50 

años de FyA en esta querida tierra colombiana. Con este congreso internacional 

queremos dar inicio a nuestra celebración, una celebración de la vida entregada por 

tantas personas, una celebración de las vidas transformadas, una celebración 

agradecida…, una celebración para recrear el llamado original, la vocación inicial (el 

primer amor) y la mística fundacional. Dios ha estado grande con nosotros y estamos 

alegres, contentos y, sobre todo, agradecidos con el Dios de la vida y de los pobres, 

porque Fe y Alegría es una obra de Dios. Esperamos tener un año para celebrar como 

Dios manda y seguir transformando sueños en oportunidades. 

El papa Francisco, en una entrevista reciente, antes de la reunión del G20, afirma: 

“El final de pandemia tiene que ser de una manera creativa. De una crisis no se sale 

igual, sino que se sale mejor o peor. Y ese final de pandemia tiene que ser hacia lo mejor. 

De lo contrario vamos a ir hacia atrás". También decía, "en el imaginario colectivo existe 

una idea de que se puede recomenzar con una reconstrucción de las cosas como eran 
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hasta ahora… Pero eso no va. La pandemia es un desafío al cambio, es una crisis que nos 

lleva a cambiar. Si no, salimos peor, aunque no lo sintamos".  

El siglo XXI (alcance temporal de nuestras discusiones) fue alterado de manera 

dramática por el COVID-19. El COVID evidenció, como también dice el papa Francisco, 

las asimetrías que vivimos en este mundo injusto en el acceso a la salud y a la buena 

educación y a otra serie de bienes negados para muchos y muchas. Trabajar por romper 

las asimetrías, propósito fundacional del Movimiento, tiene que ser el foco de este 

congreso, mirando y saliendo hacia las periferias. Este congreso tiene que ser una 

llamada al cambio y una negación a la vuelta a la normalidad anterior, que era mala para 

los empobrecidos, los descartados y los vulnerados en su dignidad. Las nuevas 

fronteras están en las periferias, agrandadas por la pandemia. 

¿Cuáles son los desafíos de la Educación Popular y de nosotros/as educadores/as 

populares para el tiempo de pospandemia? (tiempo que va a ser largo) 

Las luces para ver alguna pista y compartirla con ustedes en el inicio de este 

congreso, las encuentro en el Padre Vélaz, fundador de FyA hace 66 años:  

1. El norte es claro: Fe y Alegría nació para impulsar el Cambio Social por medio de 

la Educación Popular Integral…cada día más extensa y más cualitativa”. Romper las 

asimetrías desde las periferias. 

2. Por eso reclama una educación “que convierta a los marginados en ciudadanos 

con la plenitud formal de tales y con la dotación de bienes que aseguren su plena 

dignidad”. 

Nuestra educación tiene que ser un escenario propicio para la construcción de 

humanidad, una humanidad empática y compasiva que favorece el empoderamiento 

del ser y el desarrollo de una ciudadanía global que hoy nos exige un cuidado atento de 

la vida en general. Nuestra educación debe afirmar la centralidad de la persona y su 

dignidad en todas las prácticas.  

Educar para la ciudadanía global, hoy, considerando las vulnerabilidades que ha 

destapado la pandemia, casi tiene un nuevo nombre. Nos exige desarrollar y cultivar la 

CUIDADANÍA, para promover y garantizar la cuidados que sostienen y garantizan la 
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vida. El pacto del cuidado sería una muy buena tarea para fortalecer defender y cuidar 

la vida querida por y para todos y todas, desde un enfoque de derechos. La educación 

tiene que ser un territorio abonado para construir vida con sentido, cultivando y 

alimentando la vida interior y la espiritualidad de todos los que hacemos parte del 

Movimiento.  

3. Para Vélaz, la justicia educativa es un “bien básico para gozar de igualdad y 

dignidad”. Nuestro compromiso es con la justicia educativa, que según Vélaz, es la 

justicia radical, que va a la raíz, y sin la cual nunca se llegará al árbol de justicia social ni 

al de la justicia estructural. “Nuestra bandera, decía, es bandera de Justicia en la 

educación de los más pobres, discriminados, insultados en su dignidad humana…” 

Pensar y construir escuelas justas es el desafío para los estados, los/as 

educadores/as y directivos docentes, como dice Francois Dubet.  Y una escuela justa 

empieza por la igualdad de oportunidades, donde todos/as puedan acceder y sigue con 

la igualdad distributiva de oportunidades (da más a los que menos tienen y entrar en 

peores condiciones). Una escuela justa debe asegurar que todos los niños, niñas y 

jóvenes logren los aprendizajes necesarios para poder alcanzar una vida digna, 

reconociendo y valorando a las personas independiente de su desempeño. Una escuela 

justa, que se la juega por la justicia educativa, debe garantizar el derecho al aprendizaje, 

más allá de la condición de entrada a la misma. Debe garantizar el desarrollo de las 

capacidades y los aprendizajes imprescindibles que garanticen el ejercicio de la 

ciudadanía, la convivencia pacífica y la integración en el mundo social y laboral, sin 

riesgo de exclusión.  

Si queremos que el origen socioeconómico de las familias no sea lo determinante 

en el futuro de los/as estudiantes, la educación y la escuela del siglo XXI (la escuela 

pospandemia) deben entrar en un proceso de metamorfosis profundo. En Fe y Alegría, 

nuestra opción por la justicia educativa nos obliga a innovar porque no queremos una 

pobre educación para el pobre, porque queremos garantizar una educación integral, 

inclusiva y de calidad donde todos y todas puedan aprender lo que tienen que aprender. 

La innovación es el camino para alcanzar una educación de calidad, que como siempre 

afirmamos, es un bien público y un derecho básico de toda persona. Nuestro gran 
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desafío es la innovación, que como enfatiza Dino Segura (un gran educador innovador 

colombiano), “no debería ser simplemente un retoque a lo que se hace en el aula, sino 

una transformación radical, que debería incidir y transformar el significado de la 

educación, los métodos que se siguen y las dinámicas del aprendizaje”.  

4. Para Vélaz, Fe y Alegría era (y es) una red de personas. Como les decía en el 

lanzamiento del Congreso, “atrevámonos a enredarnos, a construir redes, a trabajar en 

red, a potenciar la cultura de la colaboración, la cooperación y la participación. Solos y 

solas no vamos a poder; pensar la educación popular en el siglo XXI, en coherencia con 

sus principios, es una tarea colegiada”. Las redes son el camino más rápido y más ágil 

para encontrar soluciones a las necesidades y problemas que nos aparecen en el día a 

día; son el mejor camino para dar respuestas oportunas a lo que queremos que suceda 

en nuestros espacios educativos. “Sin mística, sin audacia y sin generosidad (decía 

Vélaz)… el camino de FyA hubiera sido una quimera inerte”.  Y ambas dependen de 

nosotros y nosotras, de nuestra vitalidad.  

Disfrutemos de nuestro congreso, amigas educadoras, amigos educadores. Que 

nunca perdamos la fe y la esperanza. Otro mundo y otra educación son posibles. Buen 

viento y buena mar. 

 

 


